
Martín, Caparrós
(Buenos Aires, 1957) se licenció en Historia en
París, vivió en Madrid, Nueva York y
Barcelona, hizo periodismo en gráfica, radio y
televisión, dirigió revistas de libros y revistas de
cocina, tradujo a Voltaire, a Shakespeare y a
Quevedo, recibió la beca Guggenheim, los
premios Planeta y Herralde de novela, los
premios Tiziano Terzani, Roger Caillois y
Caballero Bonald de ensayo, los premios Rey de
España, Moors Cabot y Ortega y Gasset de
periodismo. Ha publicado más de cuarenta
libros en más de treinta países y sigue haciendo
periodismo en el diario hispanoamericano El
País, pero ahora se dedica sobre todo a escribir
canciones. 
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Lo primero es una muerte: en un pequeño pueblo argentino un
cura aparece cosido a puñaladas. Pero, en Argentina, es muy
difícil decir que una muerte fue la primera. Hay demasiadas
historias. A quien corresponda es la historia de una derrota
decisiva, de una venganza demorada, de los crímenes de un Estado
desatado, de la bendición eclesiástica para esos crímenes, de un
amor que no puede terminar. Y es, sobre todo, el relato más crudo
que se haya escrito sobre el destino de una generación que quiso
construir una sociedad mejor y consiguió abrir las puertas a una
mucho peor. Carlos militó en la izquierda revolucionaria; treinta
años después está convencido de que formó parte de "la
generación más fracasada de esta larga historia de fracasos que es
la historia argentina" pero no quiere morirse sin enfrentar un
último fracaso posible: el intento de vengar a su mujer
secuestrada, torturada, seguramente muerta.

Una novela imprescindible que confirma que Martín Caparrós no
sólo es "el gran cronista argentino de los últimos veinte años",
según se escribió en La Vanguardia, sino también un excelente
novelista.
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